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los caballos españoles.—Revista comercial. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los seftorés suscrilores cuyo abono ha terminado se sir­
van renovarlo inmediatamente, á fin de que no sufran entorpecimiento 
alguno en el recibo de! Eco DE LA GANADERÍA. Estamos haciendo d i l i ­
gencias para obtener medios de giro á todos los pueblos de España, y 
luego que lo consigamos libraremos el importe de las suscriciones de 
lodos los señores que no nos hayan avisado su resolución de no que­
rer seguir favoreciéndonos. El silencio en esta parte lo consideraremos 
como una renovación por tiempo igual al de la suscricion terminada. 
Debemos también advertir que siéndonos sumamente costoso eáte 
nuevo medio de reca dación, se acumulará al importe de la suscri­
cion, que es de 40 r al año, 4 rs. vn. por los gastos de comisión y 

tiene que satisfacer; por manera que el valor 
dado por medio del giro será en lo sucesivo 

40 como basta aquí á los que nos remitan en 
el importe de la misma. 

giro que esta empre 
de la suscricion re 
de 44 rs. por año, 
la forma, acoslumb 
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LA SEGADORA DE BURGESS AND KEY, 

Sres. Redactores del Eco DE LA GANADERÍA. 

Muy señores mios: En el n ú m e r o 18 de suapreciable per iódico se i n ­
serta un suelto sobre la prueba pública que de la máquina segadora de 
Burgess and Key, traída por la junta de agricultura de la provincia, se ve­
rificó en la vega de esta biudad. No es mi ánimo contestarle , y menos 
decir las causas que motivaron la elección de! terreno donde funcionó, 
porque ageno á todas las rencillas no quiero atacar ni defender á nadie; 
mi amigo don Adorac ión García de Ochoa ha dicho todo cuanto podia 
decirse sobre el particular. 

Propietario en la provincia, accidentalmente en esta ciudad, y no ha* 
hiendo presenciado los diferentes ensayos de la segadora, no podia rae-
nos de interesarme en el buen resultado de una máquina , que ademas 
de ser un adelanto en la agricultura, podria remediar la gran crisis por 
que los propietarios están pasando á causa de la falta de brazos para la 
siega, y deseaba verla funcionar. 

A pesar de lo poco satisfactoria que fué la prueba de que habla el 
suelto, varios propietarios ilustrados que tenian el convencimiento de la 
utilidad de la segadora y de que era preciso destruir las preocupaciones 
y la resistencia que siempre hay para introducir reformas que vienen á 
luchar con vicios añejos, pidieron la máquina á la Junta de agricultura 
para que trabajase en sus posesiones y desengañar al vulgo, haciéndole 
ver una y otra vez el resultado favorable de tan útil invento. Mi amigo 
don Segundo Martin, á quien se la entregaron con este objeto, la llevó á 
su dehesa de Pinedo inmedala á esta población. El gobernador anunció 
por carteles dónde estaba funcionando para que el públ ico pudiera 
verla. 

En presencia de las autoridades, de la junta de agricultura, de m u ­
chos propietarios de esta ciudad y de la provincia y de un numeroso pú­
blico funcionó la máquina con la mayor regularidad. La prueba no pudo 
ser mas satisfactoria á pesar de que el terreno era algo desigual. La ra­
pidez de la siega, la igualdad del rastrojo no dejaron nada que desear­
los que mas dudaban de su utilidad quedaron convencidos de que era un 
auxiliar poderoso que todo labrador debia tener para aplicarle en los 
sitios que r eúnan las condiciones necesarias. En las grandes vegas 
donde haya largas besanas debe emplearse siempre la segadora. 

Teníamos al lado rastrojos hechos por segadores; los comparamos con 
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el que acababa de hacer la máquina, y no habia c o m p a r a c i ó n ; el úl t imo 

era infinitamente mejor, 

Hé aquí, señores redactores, lo que he presenciado . y a! dirigirme 
á Vds. rogándoles publiquen esta carta, solo me impulsa el deseo de 
que se esclarezcan los hechos y la Verdad quede en su lugar. 

B . S. M . S. S. S. 
MABIANO DE J.Á TORRE Y ROLDAN. 

Toledo 4 de jul io de 4862. 

MAS SOBRE LA SEGADORA BURGESS AND KEY. 

Después de inserta la precedente carta de nuestro querido amigo y 
compañero don Mariano de la Torre,, hemos recibido el siguiente r emi ­
t ido, en que á la vez que se hacen juiciosas reflexiones sobre la utilidad 
de las máquinas, se da un testimonio auténtico de los buenos resultado» 
que han dado en el pueblo de Mascaraque los ensayos hechos con la m á ­
quina de segar que nos ocupa. 

Las firmas que vienen dando fé en este escrito son tan respetabilisi-
masj que nos ruega su autor en carta particular procuremos no omitir 
ninguna. 

Hé aquí lo que nos dice el señor Ochoa: 

«¿La máquina siega? Esto no es cuestionable. ¿Siega bien? La carta 
que inséí tamos mas abajo, firmada por todo lo que hay de mas rico é i n ­
teligente en una de las comarcas mas fértiles pero al mismo tiempo mas 
accidentadas de la provincia de Toledo, disipará las dudas d é l o s que 
aun rio la han visto funcionar. 

¿Siega en todos los terrenos? Por punto general en todos por los que 
pueda atidai4 un carro, piies aunque la segadora necesita mas anchura, 
puede vencer sin inconveniente mayor incl inación. 

¿Resulta economía en su uso al labrador? Los n ú m e r o s son los mejores 
argumentos. Ninguna fanega de tierra se ha segado en éste pais menos 
de 2S rs.; las ha habido en la ribera del Tajo hasta de siete duros. La 
máquina siega con tres muías ó cuatro bueyes para remudar, dos cada 
medio dia, como en las aradas de rebeyo, 44 fanegas de 500 estadales: 
cuesta por lo taiito la tracción con el mozo que dirige 50 rs.; cuatro ata-
dores á 10 rs., 40; intereses correspondientes al dia por valor de ia m á ­
quina. 10 por 100 anual, 2 I jS; sebo, aceite y desperfectos, 4. Sale la 
fanega á unos 5 l j 2 rs.; y no echamos ¡a cuenta muy baja en esta locá-
•dad. Donde los trigos y cebadas son muy fuertes es mayor la economía , 
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pues la máquina trabaja tanto mas y mejor cuanto mas espeso está el 
sembrado. 

¿Está al alcance de todas las fortunas? La máquina cuesta en Pamplo­
na, en la acreditada fábrica de Pinaquy, 6.000 rs.; la traida á Madrid pop 
el ferro carril y la conducción á la hacienda rara vez l legará á 1.000 rs. 
¿Qué labrador de seis yuntas para arriba no los gasta anualmente en su 
siega? Los labradores mas en pequeño pueden asociarse, y aquí se habla 
de hacerlo catorce yunteros, poniendo á 500 rs. cada uno. 

Las rupturas son difíciles por la perfección y est raordínar ia solidez 
con que todas y cada una de sus piezas están hechas, y su manejo es 
tan sencillo, que mis gañanes en el segundo dia la hacen trabajar con 
toda perfección. Si por casualidad se rompe ó descompone alguna pieza 
de madera, cosa difícil pero posible , cualquier carretero puede compo» 
nerla ó hacerla nueva; las de hierro solo á propósito pueden ser rotas ó 
descompuestas. Un consejo á nuestros labradores que introduzcan esta 
6 cualquier otra máquina: sea cualquiera la dificultad que encuentren en 
su manejo no permitan variarla ni reformarla en lo mas mín imo. Cuando 
las máquinas vienen de una casa acreditada, nada hay en ellas que sobre 
n i falte; la variación de la cosa mas insignificante puede descomponerla 
y arruinarla. En el momento en que llega la máquina el herrero, el car­
pintero y los allegados empiezan á dar su opinión: uno dice que el tiro 
está largo, otro que está corto, tal pieza estaria mejor de esta manera, 
tal de esta otra, este tornillo no entra bien, y se coje el mar t i l lo , y se 
golpea, y una cosa que tropieza se sierra, y se hacen muchos disparates, 
y se causan irremediables males que se pudieran evitar con un poco de 
paciencia y reflexión, ó á lo mas con una consulta razonada á los maqui­
nistas. 

Nunca recomendaré esto lo bastante; cada tornil lo, cada agujero, cada 
clavo y cada cuña hacen su papel; y cuando las máquinas funcionan mal, 
las echamos la culpa sin reflexionar que somos nosotros íos culpables. 

¿La máquina perjudica á las clases jornaleras? Cuestión es esta que he 
tenido el gusto de tratar en otra parte con regular fortuna; entonces res­
pondía á la pregunta del señor La Sagra de si el hombre y el vapor pue­
den respirar juntos, ¿Quién lo duda? Si todos ios que no profesan la hor­
rible teoría de Malthus miran como un bien el aumento de población, 
¿cómo han de creer que es, que puede ser perjudicial la invención de una 
máquina que equivale á veinte hombres? Si á nadie se le ha ocurrido 
mirar como un mal la introducción en un país inculto de colonos estran-
jeros, que antes que la producción aumentan el consumo, ¿por qué se han 
de anatematizar las máquinas, que producen sin consumir? Ni las d i -
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niensiones ni la índole del periódico permiten tratar estensatnente esta 
cuestión: dispuesto estoy á entrar en ella si alguno duda. Los brazos es­
casean, el trabajo es penosísimo y perjudicial á la vida del hombre por 
el ardiente sol del estío en que hay que verificarlo; la introducción de la 
segadora es hasta una cuestión de humanidad. 

Basta lo dicho: si todavía hay quien niegue !a utilidad y ventajas de la 
segadora, serán gentes que pertenezcan á esa raza con la que no se pue­
de discutir. De ellas habla el Evangelio al decir: tienen ojos y no ven, 
oídos y no oyen. Los que en Toledo trataron de desacreditarla pueden 
responder ahora pero no r e sponderán . En esto como en todo son 
iguales los^enemigos de las reformas: combaten en las ' t inieblas, la luz 
los ciega; son verdaderas aves nocturnas que se esconden en cuanto sale 
el sol, 

Carta que se el ta. 

Sres. Redactores del Eco DS LA GANADERÍA. 

Muy señores nuestros: Hemos tenido el gusto de presenciar la prueba de 
la segadora Burgess and Key, ejemplar n ú m . 1.701, que para don Ma­
nuel Adoración García de Ochoa ha remitido la casa Pínaquy, de Pam­
plona, la cual, dirigida por el señor don José Savry, socio de dicha ca­
sa, dio un resaltado inmejorable, á juzgar por lo que nosotros vimos y 
confesaron los mismos segadores. Y á ruego del señor Ochoa firmamos 
esta como testigos presenciales de los hechos. 

De Orgaz.—El juez de primera instancia del partido, Manuel Ceferino 
González.—El alcalde constitucional, Julián de la Torre , labrador y pro­
pietario.—El teniente alcalde, Ensebio de la Torre, id.—-El teniente 
coronel, primer comandante, Ensebio López Guerrero, propietario.— 
Licenciado Juan Vizcaíno, labrador y propietario.—Pedro Perea, i d . — 
Juan Vizcaíno, hijo, id.—Rafael Marañen, id.—Lucio Corbacho, i d . — 
Francisco Conde, id.—Anselmo de la Cruz, id.—Antonio Estepa, i d . — 
Isidoro Condado, id.—De Ocaña.—El alcalde, Juan Manuel Mejía.— 
J. de Huelves , labrador y propietario.—Gervasio del Valle , i d — -
Valentín Garrido , i d . — Cecilio Calvez, i d .—Baldomero Marqni­
na y García Suelto, id.—De Mora.—Antonio Ruperto Escudero, profe­
sor de instrucción pr imar ía , labrador y agrimensor.—Juan Manuel Ca­
brera, labrador y propie tar io .—José Antolí, id.—Antonio de Contreras 
y Marín, id.—Fausto J i m é n e z , id .—Román Alvarez, p resb í te ro .—Licen­
ciado Andrés Fernandez Marcóte, presb í te ro , labrador y propietario.— 
Santiago Fernandez, labrador y propietario.—Francisco Cabrera. I d . — 
Antonio Villarrubia, id .—José Sobreroca.—Gervasio Martin García, pro-
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V'iet&r'io.—De Sonseca.~El ¡uez de paz, licenciado Gregorio García Ga-
liano, labrador y propietario.—Clemente García Aranda, id.—Manuel 
Ruiz Tapiado, id.—Fructuoso Ruiz y Aparicio, id.—Doctor Juan José 
Pé rez , propietario y médico .—Í)e Fí^amiíeías.-^-Francisco Martin, pres­
bí tero , l ab rador .—Andrés Alvarez, labrador y propie ta r io .—Gerónimo 
Blanco, id.—De Fi^aminaí /a .—Bonifacio López de la Torre; labrador 
y propietario.—D^MascaragMe.—El alcalde constitucional, propietario y 
labrador, Román Mariano j b a ñ e z . — E l teniente y regente de la parro­
quia, Eusebio Martin Carretero—Benito Mugipa y Oroz, p r e s b í t e r o . ^ 
El juez de paz, licenciado t r i n idad García Pando, labrador y propieta­
r io .—José María Partearroyo, labrador y propietario.—Eusebio de Vega, 

idem.—Pedro Sánchez Arroyo, id . -4osé Manzano Hidalgo, id Juan 
de Rojas, id .—Ecequíe í Sánchez Arroyo, i d . — J o s é Manzano Ruiz, i d . — 
Licenciado Jesús Albio l , médico titular.—Juan Molero, comerciante.-* 
Ildefonso Cansino, profesor dé instrucción primaria.—Bernardino del 
Aguila Carvajal, labrador y propietario.—Alejandro Sánchez Mascara-
que, id.—Eleuterio Pardo, id.--Joaquin Pardo, id.—Celestino de Mora, 
í d e m . 

Máscaraque 7 de jul io de 1862. 

Seria interminable si fuésemos á publicar los nombres dé todas las 
personas que diariamente nos honran para convencerse práct icamente 
de los brillantes resultados que está dando la máquina . Aun nos queda 
que hablar otra palabra sobre ella; cuando concluya la siega publicare­
mos la cuenta de lo que hayan importado las composturas que durante 
aquella pudieran ocurrir. 

Con esto creo haber cumplido el compromiso que contraje con los lee. 
lores del Eco en el número del 1.° de julio.» 

MANUEL ADORACIÓN GARCÍA ofe OCHOA. 

DE LOS ABONOS LIQUIDOS. 

Los abortos líquidos no son por cierto desconocidos eti ninguna parte. 
En la Bélgica, en otros puntos de Europa y en la China los emplean 
desde tiempo inmemorial. Pero el labrador inglés no podía conformarse 
con que ese trabajo se hiciese á la mano con regaderas ó por medio de 
pipas colocadas sobre un carro, como habla sido costumbre hasta ahora. 
Tampoco llenaba sus concepciones industriales el que se limitase su em­
pleo á determinados abónos y cultivos , sino que abrazando el problema 
en toda su magnitud, y suprimiendo operaciones intermedias y lentas, 
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dijo para s í : « Puesto que las plantas no pueden absorber el abono sino 
es el estado líquido; como las lluvias son caprichosas y dejan á veces que 
se evaporen y pierdan los principios fertilizantes de los abonos enterra­
dos , quedándose ellas en las nubes, ¿no seria mas cuerdo y racional 
guardar todos los abonos en casa , y distribuírselos á las plantas á medi­
da que los necesiten y ya espeditos para su inmediata absorc ión?» Del 
dicho al hecho no hay gran trecho para un inglés y muchos menos lo 
hubo en esta ocasión , como que comprend ió Con la sagacidad industrial 
que le distingue que en lugar de emplear caballos ó bueyes para con­
ducir el abono á los campos. !é bastaban la diferencia de niveles ó las 
fuerzas hidrostát icas , y en todo caso la presión del vapor , para acarrear 
y distribuirla ración líquida de sus plantas. 

Ahí se t iene, en toda su desnudez, el pensamiento y ejecución del 
sistema de abonos l íqu idos , conocido bajo el nombre Kennedy , que es­
tá hoy muy en boga después que algunos agrónomos viajeros visitaron 
las fincas inglesas y escocesas que lo han adoptado y dieron cuenta de 
los maravillosos resultados de que fueron testigos. En el baLey, como 
decimos nosotros, se preparan, manipulan y disuelven los abonos. Por 
medio de bombas movidas por el vapor se eleva el l íquido así pre­
parado á un depósito superior cuyo nivel domine el de los campos. Des­
de aquí parten unos tubos sub te r ráneos que van á parar al centro do las 
piezas en que se ha dividido el terreno, de la misma manera en que se 
distribuye el aguíj ó el gas en las ciudades. Cuando se quiere abonar, no 
hay mas que adoptar unas mangueras movibles de gutapercha á la eslre-
midad cerrada de los tubos, y entonces el líquido es arrojado á grande 
altura en el a i re , desde donde desciende en forma de lluvia sobre el ter­
reno, regándolo y abonándolo á la vez. 

Cilanse prados de zizafia {ray-grass) cuya. p roducc ión ha mas que de­
cuplicado con este sistema de abonos, y no há muchos meses que á las 
puertas de París se hizo un ensayo por Mr. Molí, profesor de agricultura 
en el conservatorio de artes y oficios, del cual resulta que 20 caballe­
rías de tierra , sometidas al riego de abonos l íqu idos , pueden mantener 
rail vacas lecheras, ó séase cinco tantos mas que por el método conuin. 

EL CONDE DE POZOS-DULCES. 

MAS SOBRE L A INFLUENCIA DEL YESO EN EL VINO. 

Sres. Redactores del Eco DE LA GANADERÍA. 
Muy señores míos: En el Eco de 10 de octubre del año ú l t imo se es-

plicó la acción del yeso en los mostos y vinos con la ostensión que inspi-
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ra la ciencia: mas creo que aun pudiera añadir algo la práct ica , y que 
valiéndose de una y otra los hacendados podrían dilucidar mas la cues­
tión fijándose en las ideas, con provecho propio y en genera! de todos sí 
sus observaciones llegan á publicarse. 

Es indudable, como allí se dijo, que el yeso mezclado á las uvas ó al 
mosto se hidrata ó absorbe la parte acuosa; se hace así insoluble. y á su 
descenso al fondo arrastra consigo las materias interpuestas, causando 
la aclaración del l íquido. También lo es que reaccionando sobre el b i -
tartaato de potasa disminuyen los ácidos, y por consiguiente la actividad 
de! í e rmen lo , podiendo retardar la fermentación, hacer por este medio 
que es!é mas tiempo en disolución el hollejo ó materia colorante, y que 
por ello salgan los vinos de mas subido color. Ultimamente que si se mez­
cla al vino ya hecho, debilitando los ácidos y sedimentos, roba parte deí 
color y del tártr ico que á veces se Decesila para asegurar su duración 
y favorecer las reacciones en que este loma parte. 

Empero debe haber algo mas que todo eso. Versepuy, farmacéut ica 
de la casa central de Riom, en Francia, publicó hace pocos años una me­
moria en la cual decía «que diez libras de yeso cocido en polvo (mezcla­
do con el mosto cuando se pone en las cubas ó tinajas) por cien potes de 
vino (ó sean quince litros) constituyen el mejor preservativo contra la 
al teración del vino.» Dice también que «el estado actual de la ciencia no 
permite esplicar las causas que hacen que una sal, cualquiera que ella 
sea, porque el yeso es preferible por lo poco que cuesta, impida las alte* 
raciones.» Y concluye diciendo en dicha memoria «que todos los agri­
cultores sepan que indistintamente deben U5ar el yeso, sean buenas ó 
malas sus bodegas, vasijas, toneles, lagares, tinajas ó calderos.» Si con­
sultamos á ios pueblos dedicados á la fabricación de vino y sus práct icas, 
parece respondernos que la conservación de ellos es ¡a única causa que 
ha perpetuado el uso de añadirles una sustancia salina. 

En cuanto á las causas que producen este fenómeno, no es un imposi­
ble, á pesar de lo que sienta Versepuy, darse su razón de ser por los 
principios de la ciencia químico-venológica. Se sabe que las sales son 
unos cuerpos formados por la combinac ión de un ácido con una base 
alcalina, t é r r ea . ó con un óxido metál ico. Ahora bien; la parte acida de 
esos cuerpos no hay duda que debe combinarse y quedar disuelta en el 
mosto, como las demás de su clase, y obrar en consecuencia de la pro­
pia manera que los ácidos tár t r ico y tánico, que son elementos purifican­
tes y conservadores, rejuveneciendo, digámoslo 9sí, á los vinos. Todavía 
se hace mas fácil la esplicacion del fenómeno si ñor, concretamos al sul­
fato de c a l ó yeso. Compuesto este, cómo es sabido, de una parte de 



ECO DE LA- GANADERIA. 329 
azufró y otra de cal, combínase la primera con el caldo y en él queda 
disueita, resultando por consiguiente el vino ligeramente azufrado, y 
nadie ignora que por este medio se hace mas fino y resistente para con­
servarse. Tenemos, pues, así la nueva acción conservadora del yeso eti 
el vino como una verdad cientílicO-práctica bien comprobada. 

Aun mas de influencias. En el año lb56 ocurrieron en el termino ju* 
risdiccional del pueblo donde escribo dos pedriscos muy tempranos; el 
primero inmediatamente después de salidos los nuevos brotes, de modo 
que algunos creyeron quedarse sin cosecha en ciertas viñas, y el otro an­
tes de desarrollarse bien el agraz y presentar base para el golpe, que lo 
recibieron por lo mismo los sarmientos y el pezón de ¡a uva, de suerte 
que se vieron sarmientos y pezones despellejados, quedando libres del 
desuello las vetas apenas necesarias para su vida vejeta!. Gomo resultado 
de esta desgracia vimos muchas cubas de vino por largo tiempo sin po­
der limpiarse ó aclararse, ni esperanza de hacerlo naturalmente y sin el 
auxilio del arte, porque la tan herida ve ¡elación no pudo formar en la 
uva la suficiente parte azucarada ó la creó imperfecta y de todos modos 
esta quedó en suspensión como otros factores sin poder disolverse n i 
convertirse en alcohol para que por sí se limpiaran los vinos. En este 
estado se les echó el yeso cocido, ó llámese tostado ó quemado , en pol­
vo, al respecto de ün robo por cada veinte cargas, de cu baje ó algo me­
nos, y á los pocos dias no solo se presentaron los vinos limpios y b r i ­
llantes, sino que desapareció en ellos el cerquillo blanco que antes ense­
ñaban en la circunferencia interior del vaso , most rándose también me­
jorados en el gusto y aun en el color, como que se vendieron con mucha 
est imación. 

La maniobra se pract icó del siguiente modo; adquirida la cantidad es-
presada del yeso, que era y debe ser poco cocido ó fuerte, se ataron 
media docena de sarmientos de largura como de cinco palmos, se e'stra-* 
Jeron de la cuba por la canilla unas tres cargas de vino, y enseguida un 
operario sentado sobre ella fué echando despacio y esparciendo cuanto 
podía el yeso pulverizado, al paso que otro peón iba batiéndolo todo en 
el caldo con los sarmientos atados, y concluido se volvió á llenar la cuba 
con el mismo vino estraido. Al momento se notó efervescencia en el 
vino, y aun siguió mucho después con un ruido y movimiento percepti­
ble. De aquí la nueva agitación, acciones y reacciones- de todos sus fac­
tores que estaban en suspenso sin bien desarrollarse y el consiguiente re ­
sultado de su más perfecta fermentación, asi como la mejoría de los vinos 
que arriba manifestamos. 

Es muy esíraño que esta cualidad fermentante del yeso, asi como so 
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potencia conservadora, hayan escapado desapercibidas á la perspicacia 
de Chaptal, Parmentier, Prcust, Bonfill y otros químicos, al paso que nos 
recomiendan una manipulación mecánica dirigida al propio objeto y que 
se ejecuta en algunos paises con muy buen éxito, cual es el remover ó 
volver á mezclar Con el caldo las madres, lias ó heces que estaban ya 
asentadas^ á fin de que entrando* en nueva acción todos los elementos 
constitutivos del vino le presten cuanto de si tuvieren, sin quedar mas 
residuos que las sales insolubles y bases térreas . Esto consiste en que los 
hacendados que lo ven todo no hacen aprensión, y en que los que tienen 
conocimientos para estudiar los fenómenos no los presencian. Sea como 
quiera, la ciencia ya nos dice que el yeso, por su parte caliza, lleva car­
bono, y por eso hace efervescencia con los ácidos del mosto y vino, que 
una molécula puesta en movimiento, según Liebig , puede eomonicar al 
movimiento en que se encuentra á las moléculas de los cuerpos presentes 
que sean susceptibles de tomar dicho movimiento, y que una vez empe­
zado el movimiento de descomposición del fermento por un agente pe­
culiar, sea el oxigeno del aire ó sea el ca rbón ico , el movimiento de des­
composición de dicho fermento de te rminará también un movimiento de 
descomposición en las moléculas del azúcar , desdoblándose este de sus 
resultas en alcohol y ácido carbónico. Es decir, que el yeso, bajo este 
concepto, obra como un crisol, estrayendo los últ imos quilates de los 
mejores elementos del liquido para su perfeccionamiento. No es, pues, 
cosa de dejarlo correr sin tomar acta de él , y aun sin estudiarlo científi­
ca y prác t icamente , como lo esperamos de los hacendados. 

Encomendamos esto úl t imo porque no estamos conformes con la con­
veniencia del uso del yeso en todos los casos y frutos, como lo da á 
entender Versepuy. En esta y en todas las manipulaciones, los coseche­
ros no deben perder nunca de vista el equilibrio de los factores vinificos: 
esta ha de ser su guia , este su nor te , esta su brújula . Si ven que el 
verano va frió ó lluvioso y de todos modos se retarda la sazón y h 
vendimia sobre la época ordinaria, saben ya de seguro que han de predo­
minar en los caldos el agua y los ácidos: lo propio acontece la mayor 
parte de los años en los mostos procedentes de hondonadas, llanos, som­
bríos y viñedos h ú m e d o s . Pues bien; en esos dos casos ó frutos es claro 
que conviene la adición del yeso, sea a las uvas, mostos ó v i n o , porque 
teniendo ese la propiedad química de absorber el agua y amenguar los 
ácidos, conspira por ambos medios á nivelar estos factores con los dulces 
para lograr el deseado equilibrio de todos los principios constitutivos de 
un buen vino. Hasta su acción debilitante sobre el bitartrato de potasa, 
tan temida por Bonfill y otros, puede surtir en tales circunstancias un 
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efecto benéfico, porque entonces los ácidos, como el tár t r ico, aunque 
principios conservadores, se hallan con esceso en el l íquido, y es me­
nester disminuir lo sobrante en lo posible para su buen equilibrio con 
los principios dulces. Loque falta en la proporc ión debida es en esos ca­
sos el azúcar , cuyo carbono, tan necesario para la buena fermentac ión , 
se suple en parte por el que lleva la dosis caliza del yeso agregado, que 
como se ha visto, unido con los ácidos produce la ebullición, y aclara 
dulcifica y aun por la mas activa disolución del principio colorante t i n ­
tura el vino, perfeócionándolo én todos conceptos. 

Todo lo contrario sucede Cuando se observa que los veranos son cáli­
dos y secos, en que la cosecha se anticipa, y cuando de lodos modos se 
corta en completa madurez la Uva. En esta hipótesis lo que sobra es 
azúcar y lo que falta son agua y ácidos para el perfecto equilibrio de los 
factores dé un buen vido. Nada, pues, en tal caso de infusión del yeso, 
ni en uvas, ni en mosto, ni en vinos, porque roba r í a , como se deja ano­
tado, lo que escasea; el Caldo por sí duro se haria demasiado espeso, y 
los pocos ácidos debilitados y en parte sus t r a ídos , especialmente el t á r ­
tr ico, no cor responder ían á su natural destino de contribuir á la exacta 
fermentación para desdoblar el azúcar en alcohol primero, y á la conser­
vación y duración del vino mas adelante, que tanto interesan al cosechero. 
A buen librar, para conseguir este úl t imo objeto seria preciso andar listo 
y aumentar el alcohol y el ácido tár tr ico en mayores dosis, con el 
desembolso que es consiguiente, y no hay razón para que el hacendado 
mire con indiferencia el acrecentamiento de sus cuidados y de sus gastos. 
De lo contrario no estrañaria que los temores de Bonfill concebidos por 
la adición del yeso se realizaran, porque el disminuir lo que debiera 
aumentarse enaltece el desequilibrio y j amás puede producir buen re ­
sultado. 

Precisamente el arte de elaborar bien los vinos estriba en iodo 
, lo contrario; suplir lo que falta y sustraer ó neutralizar lo que esceda de 

sus factores, lo cual, para lograrse, por primera operación requiere 1» 
mezcla de uvas ó caldos de distintas procedencias; esto es, de viñas de 
mucho y poco traer, en las proporciones que dejamos consignadas en 
otro art ículo. 

Queda amplificada la influencia del yeso en el vino, benéfica ó perju­
dicial, según los opuestos casos en que se aplique. Escitamos, pues, á 
todos los viticultores á que se'aficionen á la placentera ciencia agraria,, 
que adquieran sus conocimientos, estudien los fenómenos , y á que, sir­
viéndose ó no de mis precedentes apreciaciones, pero siempre con algún 
fundamento, practiquen ensayos en pequeño, observen y publiquen los 
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felices resultados que han de obtener y les desea su afectísimo soscritor 
atento S. S. Q. B. S. M . 

RUPEÍITO ECHEVERRÍA Y LIZARAZÜ. 
Mañeru 28 de junio de 1862. 

IMPUGNACION A LA CASTRACIOM GENERAL DE LOS CABALLOS 
ESPAÑOLES. 

El señor don José María Giles, profesor veterinario de primera clase,, 
nos ha remitido el interesante opúsculo que con motivo de la polémica 
suscitada sobre tan importante materia ha escrito en Ecija, pueblo de su 
residencia, demostrando nuestro apreciable suscritor que á los conoci­
mientos de la ciencia que profesa, r e ú n e la práctica necesaria en la i m ­
portantísima industria que tiene por objeto el fomento de la cria caba­
llar. Como veterinario y como criador, el señor Giles es una persona, 
competente en la materia, y de ello nos da una muestra el trabajo que 
no dudamos leerán con gusto nuestros suscritores, tan aficionados en su 
generalidad á los estudios sobre cria caballar. 

Dice a s í : 

Introducción y consideraciones económicas. 

L a lectura de los artículos publicados en L a Agricultura Española 
s ó b r e l a conveniencia de esta operación como medio de fomento de 
nuestra raza caballar, y las proporciones que esta polémica ha tomado, 
sostenida por profesores recomendables , nos han impulsado á consignar 
nuestra opinión (siquiera sea desautorizada) en una cuestión de tan 
importante trascendencia. Pero antes de entrar en destalles, protesta­
mos de una manera solemne que no tenemos la pretensión de buscar r i ­
validades , n i menos suscitar polémicas enojosas escitando la suscepti­
bil idad de los ¡lustrados autores de los referidos escritos, pues respeta-
tamos sus opiniones y apreciamos su buen deseo. Pero nuestra concien­
cia nos impone el deber de llevarlo á cabo, razonado nuestras ideas hasta 
donde nuestras fuerzas permitan. 

Esto sentado, para concretar en lo posible esta cues t ión , intentare­
mos examinarla bajo tres puntos de vista diferentes : el económieo, el 
científico y el de aplicación á nuestro país . 

Considerada bajo el primer aspecto, y suponiendo que el país tenga 
una superabundancia de yeguas, que con ella no hayan nacido nuevas 
aplicaciones de este ganado y por consiguiente aumento de su cosumo, 
lo cual siempre es raro no suceda, porque lo uno es una consecuencia 
natural de lo otro , en este casorio Cdbe duda seria conveniente la cas-
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iracion general de nuestros caballos. Porque en efecto , de su adopción 
resultarla tener las yeguas entrada en el ejército y no quedar condena­
das osclusivaraente para la cria, desapareciendo el temor de que pudiese 
un dia llegar á haber una plétora tal de estos animales, que por sí misma 
cooperase á la destrucción de esta útil granjeria. Porque faltando al co­
mercio el necesario equilibrio que debe existir entre la producción y el 
consumo, de nada servirla ciertamente cr iar , si después hablan de que­
dar estancados la mitad de los productos, con perjuicio de los intereses 
del productor y estacionando cuando menos el fomento de una produc­
ción que tan directamente influye en la riqueza públ ica . 

Por otra parte , generalizada del modo dicho , se quitarla el elemento 
funesto de los malos caballos enteros, que en circunstancias dadas po­
drían cubrir escelentes yeguas , dando origen á una producción defectuo­
sa que perpetuaría indefinidamente el estacionamiento de la raza que se 
trata de fomentar; y por este medio se evitaría también que fuesen e s t é ­
riles los sacrificios que hiciesen los criadores con unos animales por lo 
menos de dudoso porvenir , porque seguramente les habr ía de costar su 
recr ía lo mismo que si fuesen sobresalientes, y la diferencia en sus a p l i ­
caciones y en el precio seria ciertamente muy notable, infiriéndose de 
aquí pérdidas sensibles para ellos y para el Estado, 

También parece estar fuera de discusión que sirviéndose el ejército 
y demás dependencias del gobierno solo de caballos capones y yeguas i n ­
distintamente , los criadores castrar ían sus potros de tierna edad, y ' re­
porta rian la ventaja de poder tenerlos con las yeguas, economizando de 
este modo los gastos que la separación íes impensa. Y por consecuencia 
de esta práct ica , el Estado podría también adquirir sus dotaciones á pre­
cios mas arreglados , participando de este modo de la ventaja económi ­
ca que al labrador le reportar ía este sistema de recr ía . 

En el terreno de la ciencia económica estos argumentos parecen i n ­
destructibles ; pero ya tendremos ocasión de volver á ocuparnos de ellos 
al hacer aplicación á nuestro país. 

ExáMen científico. 
Al considerar la castración bajo el punto de vista cientiíico, no podemos 

dispensarnos de modo alguno de detallar las cualidades que caracterizan al 
caballo capón como consecuencia indispensable de los cambios que espe-
rimenta la organización, con menoscabo de la ga l la rd ía , del poder y r e ­
sistencia que caracteriza á los enteros. 

La inserción de un escelente trabajo sobre esta materia, debido á un 
ilustrado publicista c o n t e m p o r á n e o , recomendable por mas de un con­
cepto , nos ahor ra rá este trabajo. Hé aquí sus palabras-
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c Se ha notado y r ea rgü ido con razón (dice) que la caslracion Sdele 
con frecuencia degradar las formas, se opone al desarrollo regular , sus­
tituyendo la fealdad á la belleza ; que debilita el carác ter , disminuyendo 
las fuerzas, energía y valor; qiíe abrevia considerablemente la durac ión 
d e j a existencia, d e s o r d e n á n d o l a economía animal; que da j u g a r á 
muchos accidentes ó enfermedades graves; que estingue ó debilita la voz, 
modificándola siempre por las relaciones singulares, y poco esplicadas 
hasta el presente , que existen entre las par teá de la generación y la la­
r inge; que quita á la capa una parte de su br i l lo , que to hace igualmente 
con la seguridad y fiereza de las miradas, evitando en los movimientos 
su nobleza, cadencia y regularidad; circunstancias todas muy propias 
para retraer de la práctica de castrar á los animales preciosos. ¡Qué d i ­
ferencia, en efecto, bajo todos estos conceptos, entre un caballo capón y 
un entero, un buey y un toro!» 

«La dest rucción de los órganos genitales (continúa) es bien sabido que 
produce, tanto en lo físico cuanto en lo institivo de los animales que la 
experimentan, una revolución que los modifica palpat í leraente . En la 
época del desarrollo completo de estos órganos se esperimenta una es­
pecie de metamorfosis en el modo de ser de todos loá animales, que se 
hacen mas fuertes, enérgicos y vigorosos y se exalta tí todas sus faculta­
des; y lá privación y parálisis de estos mismos órganos basta solo para 
destruir esta fuerza, esta energ ía , este vigor y esta exaltación que pue­
den contrariar las miras que se desean en ciertos animales. Se observa 
en efecto que inmediatamente después de la castración, rio solo la coná-
titucion sino que la complexión suelen cambiar t ambién . No tienen los 
animales ni las mismas cualidades físicas, n i las mismas cualidades ins­
tintivas, n i la misma apariencia ó aspecto. Siendo las pulsaciones de las 
arterias mas débi les , y efectuándose la circulación con mas lentitud, son 
por necesidad mas lentos, flojos y menos ágiles; su cuerpo se pono mas 
grueso y como mucoso, p o r u ñ a consecuencia indispensable de este es­
tado; su piel t ambién se pone tierna y delicada; sus articulaciones suelen 
ser menos libres; las estremidades se ponen abultadas, y á veces como 
hinchadas,y aun deformadas, cuando son débiles para soportar el peso 
del cuerpo.» 

¡Para qué mas pruebas de la desmejora que sufre el caballo por ta 
cast ración qué las aducidas en el articulo qüe acabamos de insertar! 

Pero si esto no fuese bastante, todavía nos permitiremos citar, en cor­
roboración de lo dicho, la gentil viveza y gallardía que caracterizan al 
caballo entero, cuyos movimientos enérg icos y sostenidos lo hacen pré* 
ferible á los capones para las diferentes aplicaciones en que se necesitan 
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fuerza y ligereza. El instinto y la inteligencia en estos animales t a m b i é n 
¡están mas pronunciados, pues se les ve salir de los apuros sin gran t r a ­
bajo, hallar alimentos en los casos de escaseces escesivas y aprender fa-
cilmenle en picadero las lecciones que se les dan. Al paso que los capones 
gon torpes, débi les , cobardes y asustadizos, cualidades todas que con­
firman sobradamente la degradación que en ellos ha sufrido el sexo 
masculino. 

De tal modo es esto cierto, que vemos á nuestras brigadas de artille-' 
ria de montaña servirse de los mulos enteros, apesar u3 su reconocida 
bravura. El general en campaña, el coronel, el oficial que puede y el 
Iraginero que viaja, todos procuran iener para estas faenas caballos en­
teros. Pero ¡qué digo! hasta á los mismos arrieros ¿no se les ve que ape­
sar de los inconvenientes de las posadas, tienen siempre en sus recuas 
un macho entero, que al paso que conduce su carga como ios demás , 
pueda llevarlos t a m b i é n montados? ¿Y por qué no eligen un capón para 
este servicio? Porque saben sobradamente por la esperienc.ia diaria que 
la mayor fuerza y aguante se encuentran siempre reunidos en los ani­
males enteros. Y aquí está la razón del por qué es raro en nuestro pais 
ver buenos caballos capones, pues todo aficionado á este hermoso ani­
mal teme privado dei mas precioso don que la naturaleza le concediera. 
Pero se castra con profusión y sin escitacion alguna á todo mal caballo, 
raquítico y defectuoso, porque el in terés económico y el de la buena 
conservación de las castas aconsejan desde luego su adopc ión ; y si algu­
na vez se lleva á cabo en animales preciosos, es por un error de cálculo 
^¡ue con frecuencia se suele lamentar después . 

JOSÉ MARÍA GILES. 

Ü E V I S T A C O M E R C I A L . 

Todas las noticias recibidas de las provincias sobre el estado de los mer > 
*ados nos manifiestan que ocupados los labradores en la recolección de sus 
frutos no acuden á ellos como de costumbre, sosteniéndose por esta causa 
ios precios de los granos después del pequeño descenso que tuvieron, como 
era natural, al principiarse la nueva cosecha. En todas partes se presentan 
especuladores para hacer acopios, y su concurso ha influido al sostenimiento 
do los precios, especialmente de la cebada, que es el articulo hasta ahora 
recolectado. 

Hé aquí lo que dicen nuestros corresponsales: 
Málaga 15 de jul io . El tiempo caloroso. Se sigue la recolección de cé rea-

les. Se labran los maíces y batatas. Los ganados sanos y gordos. Trigo, de 52 
a.o7 rs. fanega; cebada, de 30 á 32; maíz, de 48 á 50; habas, de 44 á 47; a i -
Piste, de 48 á 54; yeros, de 30 á 34; garbanzos, de 60 á 95; carne de vaca, 
a ^ 1(2 rs. libra; id. de carnero, á 1 3|4. 
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Almería 1.° de jul io. En la quincena anterior no ha ocurrido nada nota­
ble; continúan las sementeras del tnaiz; la siega en los campos toca a su tér­
mino y da principio en sus alturas ; la cosecha ha sido bastante buena^ pero 
sin resultados ventajosos para los labradores; los precios altos de los jorna­
les y la necesidad de empeñar sus frutos á precios ínfimos á los especulado­
res, dan el resultado de sacar mezquinamente los gastos del cultivo y reco­
lección: esta es la suerte de estos labradores, y no se mejorará ínterin ño 
haya un banco agrícola donde puedan acudir para las necesidades precisas 
con una módica retribución; hay demandas de cebada y algunas de trigo. 
Trigo, de 40 á 45 rs. fanega; cebada, de 17 á 19; maiz^ de 26 á 30; carneros, 
de 60 á 65; ovejas, de 43 á 45; borregos, de 30 á 36; lana de 60 á 65. 

Valencia 11 de iulio. El tiempo bueno; se siembra el maiz y habichuelas. 
Arroz en sus varías clases, de 21 1[2 a 27 rs. barchilla ; aceite, de 58 á 60 
reales arroba de 30 libras; azafrán, de 144 á 150 rs. libra de 12 onzas; car­
nero, á 5 rs. 66 cents, libra de 36 oniías; habichuelas, de 21 á 22 rs. barchi­
lla; lana, de 110 á 120 rs. arroba; maiz, de 9 1|2 á 10 ]]2 rs. barchilla; seda, 
en sus varias clases, de 36 á 92 rs. libra de 12 onzas; trigo en sus varias cla­
ses, de 200 á 235 rs. cahiz. 

Maqueda (Toledo) 14 de júlio. La cosecha de cereales falla de las espe­
ranzas que nabia; la cebada mucha mies y poco grano; el trigo sale muy re­
gular; las semillas muy bien, y ios garbanzos no se pican; creemos será col­
mado el año de estos; no asi las algarrobas, que algunos no cojerán la si­
miente; la muestra de aceituna cuajó tal cual, pero no tanto como se espe­
raba , pues la muestra era grandísima; la saca de aceite continúa pero sin 
alterarse el precio. La depanda de lana grande; el pulgón en ¡as crias 
muchísimo, y el fatal bidium ya se presentó; el atraso de las labores es tal, 
que mucho de la barbechera qtfeda sin cuaríar. Trigx» nuevo, á 37 1|2; idern 
añejo, á 44; cebada, de 17 á 19; garbanzos, de 17 á 20; habas, de 38 á 40; 
lana áegun su clase, de 78 á 92 rs. arroba^ aceite, de 48 á 50 ; vino blanco, 
á 15; id . tinto, á 26; corderos, de 22 á 24 rs. uno; ovejas, de 30 á 34. 

Medina del Campo (Valladolid) 15 de jul io. Después de las muchas aguas 
y aires frios que hemos sufrido, el temporal se ha puesto de mucho calor , 
tanto que ya es con esceso; estamos en la fuerza de la siega de la cebada; la 
cosecha de. esta especie no es lo que se creia, según se dice, por mas que no 
sea corta; tampoco es grande, sino una cosecha regular, sin embargo de que 
aun no se puede asegurar un cálculo fijo; la cosecha de trigo se dice que es 
regular ; no se ha empezado á segar y tampoco se puede afirmar cómo sal­
drá. Pero lo que sí es estraño que el precio del trigo está en alza, vendién­
dose de 43 á 43 l i 2 rs. la fanega; los precios de lana han sido: lo primero qué 
se vendió á 72 rs. arroba; hoy se ha vendido á 78 y 79 rs., y és bien bus­
cada por los compradores; los ganados lanares están buenos. Trigo, á 43 rs. 
fanega; morcajo, á 38; cebada nueva, á 18; algarrobas, á 18; vino , á 20 rs. 
cántaro; aguardiente de vino de 20 grados, anisado, á 80; id . de orujo de idem. 
á 50; aceite, á 72 rs. arroba; lana, á 69; tocino, á 28 ctoé. libra; j abón , á 62 
reales arroba. 

Huerta de Abajo (Búrgos) 18 de jul io . El temporal de muchos calores, 
sin embargo que han caido algunas escarchas desde la otra quincena; los 
campos son inmejorables; la cosecha buena, sin embargo que tiene bastante 
albergarra en razón de no haber podido limpiarla por las escesivas aguas 
de mayo y junio; los granos en esta comarca van teniendo baja. Trigo mo­
cho, á 36rs. fanega; á l aga , á 32; morcajo á 28; cebada, á 26; centeno, á26í 
garbanzos, á 5 rs. celemín; patatas, á 3 rs. arroba; aceite, á 72; vino de 
Rioja, á 19 rs. cántaro; carneros, á 54 rs. uno; ovejas viejas, todas las ven­
tas se han hecho desde 32 á 34 rs.; borregos, de 28 á 32; las pilas de Jana 
trashumantes están enlonjadas y los fabricantes detenidos en romper precios. 

PABLO GIRÓN. 

Editor responsable,VÍCEXÍLE LÓPEZ. 
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